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Toni Morrison, norteamericana-afmarnericana* 

La amamira (18BB), la p6.lvora bdistib (1888) inventados por Alfred Novel 
~iace más de cien años han sido elementos utilizados en gran medida para la 
destrucción ecol6gica y humana en la era contemporánea. AIfred Nobel, naci- 
do en Estocolmo en 1833 y fallecido en 1896 en la hermosa ciudad de San 
Remo, obtuvo de sus desabrimientos una gran fortuna, sin embargo una for- - 

tuna inquietante. Sus logros científicos habiw facilitado la muerte y destruc- 
ción de las nuevas masas en Europa, y contribuyeron a la explotación de las 
colonias de ultramar. Habrá sido, tal vez, por motivos de conciencia en cuanto 
a la envergadura de las responsabilidades de los cientfficos que el Sr. Nobe1 
decidió crear los premios de literatura y de paz además de los galardones para 
contribuciones extraordinarias en las Areas de la física, la quhica y de la me- 
dicina o fisiología. 

Desde. 1901 estos premios han ido ganando en prestigio. Se vienen otorgan- 
do a personas cuyas innovadoras aportaciones a la cultura y a la civilizaci6n 
son de gran trascendencia para la humanidad. Sin embargo, un vistazo rápido 
a la breve, pero abrumadora estadística de los premiados, deja claro que las 
mujeres escasean hasta tal punto que ní siquiera se les echa a faltar. Tampoco 
hay color, tanto en el sentido competitivo como en su sentido literal. Parece se  
que ahora, aunque aceptando el juego de categorías occidentales de excelencia, 

\ -un mayor número de personas de procedencia no europea, y a la vez un mayor 
número de mujeres, se encuentran en las listas de candidatos. 

Durante los últimos años, a las candidaturas en todos los c a m p s  gdardo- 
nados, se les añaden nombres de héroes que han podido s a k  de condiciones 
harto difíciles, para conseguir que les abran las puertas de la educación, la in- 
vestigación y el estudio. Con la elección en 1991 de Nadine Gordirner, surafri- 
cana, en 1992 de Dereck Walcott, antillano, y en 1993 de Toni Morrison, que se 
califica a sí misma como afroamericana, los premios de literatura rinden hnm* 

. * Premio Nobel de Literatura, 1993. 



rrabva y ae 4a pe9& mca escritas 

La literatura con su misión, tanto individual como fática, esta al alcance de 
f&mbres y mujem, que quid  sin ella, no se entenderían, o, se entenderian 

mesos. P&amw ver k literatura como un m p M o  a k paz. Asimismo, po- 
d r h m  gcpw de e h ,  una via hacia t esnngmsión n-aria para e1 uso so- 

ido a una escritora negra. La 
Wofford en una pquefia p- 

*a'*- gz& blacidn en eI Norte de Ohio (EE W) menta ahora con sesenta y dos afios de vi- 
vencias familiar-, urbanas y universitarias. Es caiedritica de Humanidades en @ 
h Universidad de Rincetm. Este hecha ya habla por sí mismo. Primeton no es 
una mivemidad cualquiera, y la edtedra no es cualquier puesto dentro del esca- 
laf6n acadkmico. 

Morrhn conoce bien su oficio. EZda sido pmlfesora en talleres de creadón Ii- 
teraria; ha sido directora de h d s m  Hougc-, una de las casas editoriales miis 
prestigiosas de los Estados Unidos. Mornison, además del oficio, conoce a 
fondo la problemática de 10 que se @da b m r  su gente, aunque este colecti- 
vo no es tan homaig<-neo romo pareefa antes de Im años sesenta, y cobre todo, 
ante los ojos de una gran mapsfa blanca. Morrison conoce taJinbié-n la proble- 
d t i c a  de h mujer, ~ t m  colectivo que tam- funciona como tal, si no es por 
barreras de C O ~ O ~ ,  de c lw,  de dutem, y de los acin vigentes limites estipulados 
piara legiones de mujeres en el mundo. 
Lm seis noveIas, junto con sus ensayos y su trabajo edibrial demuestran un 

wmpmmíso de T<pd &48rri~n mn d m humano. Las novelas, sobre todo, dra- 
malizan las vidas deformadas por tki negra historia de Ia esclavitud. Su univer- 
salidad radica en la c-omxíán que tos lectores y Itxtora~ pueden establecer con 
cualquier ser humana wlavimds por ks circunstancias o por quien se procla- 
ma m a  de otro. h de Morrison no son abstracciones; no son figu- 
ras alegóricas. Las historias que cuenta esta autora nos presentan personajes 
que nunca son del tsda blancos o negros, henos  o malos. A medida que su 
obra gana en madurez gana en cmpkjidad. to maniqueo ya no tiene cabida 
en su última novela Jazz (19821. No lo dice Morrison, pero el @zz también es 
música blanca. Tanto por sus origerurc como por su extensión, el jazz, en sus 
múltiples expresiones, proporciona una continua mezcla de riesgo, chispas de 
alegría, y prolongados enmentros con la melancolia dentro de la experiencia 
afroamericana y, ¿cómo no? norteamericana. 

Podríamos recalcar el hecho de que el jazz pasó su adolescencia en un buen 
momento. La tecnología de la reproducción mecánica de las artes facilitó a un 
gran público esta forma de vivir la música. Morrison capta la síncopa de las 
voces y el ritmo de 1- años veinte en su más recient-e novela. A la vez, deja en- 
trar en la vida de sus protagonistas un poco de la esperanza que estaría por Be- 



gar en los años sesenta. Morricon, a la manera de las cantantes de pzzf casi 
siempre es la mujer que canta, que cuenta, que liptrnenta sin &o M m t s  
que la voz -canfa en clave de ficciQn literaria las realidades y suefim vividos de 
las personas que crea sobre el papel. Maneja el lenguaje, d ingI& amehano, en 
una variedad de registros para seducir, para implicar a1 3eetorJ la lectora. Clara 
eststá que se trata de su propbaito como artista de Ia palabra. 

En una mnfert3xzcis-r que pronundb en la Udvezaidad de &eEi)~ta en 1990, 
explicá dino ella busca la perhxdón de la primera &ase de h~fta nwek. h t d ,  
novela par novela, la evolucidn de esta frase. El amartrla jni&l lson m nmati- 
va, se@ ella, es definitivo porque la trama ya se esboza en k cu%ieE%a del Sibso. 
Los/las lwtmsr'ws pueden; saber antes hCe? sus mv&s 10 que: va a p r  en 
ellas; sep;uirin leyenda si Isi primera frase *e 10 merece. Um vez 
novela vwhn como la fluye, h ZlnEa surge, y desde luegoI 
que transmikn las pirgirta mmo los tema a m a d =  e ~ n c h n  
que se termina d libro. Erzclmo puede que elierr de mmm a lgs 
rios con quienes han Vivido una ex-neias liam 

estas proporcionar4n elemen0eta d o dode la drnatrni- 
ta 




